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			Los personajes y situaciones de este libro

			no son reales ni imaginarios, sino todo lo contrario.

		


  
			Cuando todo va mal, no debe ser tan malo probar lo peor.

			FRANCIS HERBERT BRADLEY

			Nunca antes el futuro nos había parecido tan anticuado.

			WILL SELF

			Estamos a un minuto de aterrizar.

			A menos: yo creo que como a cinco minutos.

			ENRIQUE PEÑA NIETO

		


  
			Postdata preliminar

			Escribí esta novela entre septiembre del 2017 y enero del 2018. Quería terminarla antes de la elección presidencial en México del 2018, como una manera de conjurar a los demonios que me acechaban, y porque mientras la hacía tuve la impresión de que la realidad parecía tener prisa por llegar a todo aquello que yo imaginaba para el año 2026. La realidad comenzó a spoilearme la historia. 

			El 19 de septiembre del 2017, sorprendido por el terremoto mientras trabajaba en mi manuscrito, supe que tenía que acelerar el paso, ya no sólo para entregarlo a tiempo y ganarle al perverso dios que decide nuestras desgracias, sino también para poder estar vivo a la hora de terminarlo y llevarlo personalmente a la editorial.

			Así que les escribo desde el pasado para dejarles un relato sobre un futuro al que nadie quisiera llegar, pero del que no estamos muy lejos. Lamentablemente, no estoy seguro de poder estar ahí para acompañarlos. No es un asunto de edad ni de membresía; se trata de vivir en México. Este país no tiene palabra. Y como cantaba el Rey Lagarto en el clásico “Roadhouse Blues”: “El futuro es incierto y el final está cerca”. Siempre cerca. 

		


  
			I

			Sábado 6 de junio de 2026

			Apenas el avión inició su descenso, Kalelia miró por la ventanilla cómo el azul del cielo se convertía de pronto en una nata oscura y densa a la que el sol tenía vedado el paso. Extraviada en aquel abismo turbulento, sintió que la inmersión era hacia el fondo de sí misma, hasta que empezaron a verse las luces diurnas de la Ciudad de México, o lo que quedaba de ella, provocándole un sentimiento parecido a la nostalgia.

			La vieja Tenochtitlan se negaba a morir. Como esos edificios fracturados que se resisten a caer porque se recargan sobre sus propias grietas, la ciudad se mantenía de pie de un modo inexplicable. Nadie comprendía por qué seguía ahí, nadie podía explicar por qué se quedaba en ella. Parecía que su frágil equilibrio dependía de algo tan sagrado y ridículo como el ladrido de un perro, el vuelo de un zanate o el silbido del carrito de los camotes.

			La única verdad que la ciudad revelaba a sus funámbulos habitantes era que había que pagar un precio muy alto por seguir ahí. El derecho de piso de la existencia era mayor al que cobraban la policía y las mafias criminales juntas; eran las vidas que la ciudad reclamaba para seguir arrastrándose sobre sí misma, vidas que tomaba aleatoriamente, como un niño que mete la mano a un frasco de dulces; vidas con las que, desde hace siglos, la ciudad se alimenta con la voracidad de un adicto, sin las ceremonias ni los rituales con que los ancestros explicaban el mundo, sin otra razón que no fuera la de saciar su hambre infinita. 

			La Ciudad de México se convirtió en el lugar inhóspito más poblado del mundo y sus habitantes, en criaturas ansiosas e irritables que han visto crecer la urbe de manera inversamente proporcional a su autoestima. Víctimas de la paradoja interminable, padecen terribles inundaciones al tiempo que no tienen agua para beber, perviven en la abulia aunque la tierra no deje de moverse, y todo parece dispuesto a derrumbarse, menos el sistema que, furtivamente, los corrompe y resquebraja. Despiertan preocupados por un volcán que no hace erupción pero los cubre de ceniza y se van a la cama con la angustia de que un nuevo terremoto los sorprenda y se los trague la tierra. 

			En esa ciudad sin dios, el asalto, la extorsión, el secuestro y el homicidio se convirtieron en las últimas manifestaciones de la empatía. En aquel tiempo, la única forma en que una persona podía interesarse legítimamente por otra era, básicamente, para chingársela. 

			Por mucho menos que eso, los antiguos mexitin salieron huyendo de Aztlán hace siete siglos para llegar a la ribera del Lago de Texcoco, ahí donde la memoria del agua sigue anegándolo todo. Pero en el 2026 no había ya lugar a dónde escapar y quizá tampoco nadie dispuesto a hacerlo; la ciudad tenía secuestrados a sus habitantes y éstos desarrollaron un poderoso síndrome de Estocolmo.

			Algo desquiciado se respiraba entre quienes ahí subsistían: un desafío insolente a la extinción y a cualquier intento de juicio final. Los moradores de ese monstruo de carne y concreto se salvaron del Apocalipsis porque lo volvieron parte de su día a día. Lo institucionalizaron, igual que a la revolución. En México Tenochtitlan, el fin del mundo se paga en cómodas mensualidades.

			Kalelia volvía al lugar en el que nació y creció, pero su ciudad ya no era la que dejó en junio del 2018, ni ella era la misma que se fue, adolescente encabronada con la realidad, con su familia y con su país. Con la realidad, por haberle arrebatado a su madre durante el terremoto del 2017; y con su padre, por haberla enviado a vivir tan lejos a pesar de decir quererla tanto, aunque solía repetir una y otra vez que justo por quererla tanto la había enviado tan lejos.

			Su padre murió esa mañana. Apenas le comunicaron la noticia, envió una notificación a la escuela en la que trabajaba avisando que no asistiría, arrojó algunas prendas a su bolsa enorme y tomó el primer avión disponible a México, en medio de una avalancha de recuerdos que habitualmente mantenía fuera de su alcance. Retornar al lugar donde vivió esa otra vida en la que su madre, su padre y ella estuvieron juntos e intentaban ser felices, le traía de vuelta episodios extraviados en la memoria que veía proyectados en la ventanilla del avión y que le garabateaban una sonrisita en el rostro, incluso a pesar del dolor, y del olor a fruta podrida del avión que estimulaba el ladrido de los microperros, que provocaba el llanto de los niños, que a su vez desataba el cacareo histérico de las gallinas que una señora llevaba en unos huacales inte­ligentes. 

			No es que tuviera ganas de volver, pero tampoco quería seguir en Canadá. Apenas unos días atrás la persona con la que solía despertar había decidido dar un rumbo distinto a su vida y Kalelia todavía no sabía qué pensar al respecto. La incertidumbre que esto le provocaba contrastaba con la rara tranquilidad que le daba saber que su padre había muerto. La muerte puede ser terrible, pero no genera dudas, ni admite réplicas.

			En los estrechos pasillos del avión, los pasajeros que no alcanzaron asiento se zarandeaban y se sujetaban de los tubos con “brazaletes de seguridad” que la última aerolínea nacional había colocado para resolver los problemas de sobrecupo. Uno de ellos, calvo y encorvado como un buitre, aprovechaba la interminable turbulencia para masturbarse detrás de una mujer que, abstraída de todo, veía una película en sus lentes VR. Kalelia lo descubrió cuando hirvió por dentro y vertió su insipiente nata amarillenta sobre el abrigo de la mujer, justo cuando ella comenzó a reírse por algo que pasaba en la película. El hombre buitre miró lascivo a Kalelia y sin quitarle la vista de encima se puso el dedo índice sobre sus labios, invitándola a guardar silencio. Luego con la misma mano guardó su tripa y subió la cremallera del pantalón.

			—¡Ni me lo diga, esto es lo peor que existe! —masculló el anciano que viajaba a su lado, más que como el intento de iniciar una conversación, como una respuesta al ladrido exaltado del insidioso microperro del asiento de atrás, al que deseaba asesinar en ese preciso momento con desenfrenada crueldad. Era un hombre de color sepia, barba hirsuta y seco como un libro viejo puesto al sol; ataviado con un traje verde y lustroso, y una corbata anchísima de color morado.

			—Se refiere a… —titubeó Kalelia, pensando en el buitre.

			—¡Me refiero a la maldita lata voladora en la que estamos!

			—Ah, sí… No recuerdo que los aviones vinieran tan llenos antes —respondió, esbozando una fallida condescendencia.

			—¿Antes? —preguntó el viejo sardónicamente—. ¿Hace cuánto que no viene? ¡A donde vamos siempre es antes! 

			—No le entiendo.

			—¿En qué año estamos?

			—Pues en el 2026 —contestó Kalelia confundida.

			—Depende.

			—¿Cómo que depende?

			—Si va a la Ciudad de México, llegará por ahí de 1986, pero si visita Tamaulipas o Sinaloa, ahorita están como en 1912. Si decide ir a Chiapas, tendrá oportu­nidad de viajar al siglo XVI, y en ciertas zonas de Guerrero y Oaxaca es, ahora mismo, el año XLIII antes de Cristo.

			—No le entiendo nada.

			—Es que yo no entiendo cómo una muchacha así como usted viene a México.

			—¿Así cómo?

			—Pues así… ¡como usted! Ya, dígame la verdad. ¿Quiere suicidarse pero no tiene valor para hacerlo?

			—¿Qué?

			—¿Le gustan las ruinas? —preguntó el hombre sepia.

			—No vine de vacaciones.

			—¡Qué importa! Todo en este país son ruinas y todos somos turistas. Nadie es ya de ninguna parte.

			—¿De dónde es usted? —reviró Kalelia.

			El anciano se quedó en trance unos segundos.

			—Ya no sé. He perdido tantas ciudades…

			Luego, en un inesperado arranque de inspiración, se levantó del asiento, alzó el brazo izquierdo y dirigiéndolo hacia las ventanillas del avión, declamó en voz alta, como un guía de turistas: 

			—Damas y caballeros, si miran por la ventanilla de este cacharro, podrán ver la hermosa Ciudad de México, la Gran Tenochtitlan. Prepárense para disfrutar del único país donde el futuro no llegó, o sí llegó, pero no alcanzó para todos, o no está equitativamente distribuido, o se lo chingaron y lo invirtieron en un paraíso fiscal. Les recuerdo a todos los pasajeros que cuando desciendan del avión tendrán que atrasar su reloj cuarenta años.

			En ese momento el avión sufrió una fuerte sacudida que hizo que todos —salvo los microperros, las gallinas y los niños— guardaran silencio por un instante. El anciano regresó a su lugar por pura inercia. La destartalada máquina aceleró en medio de esa nube negra de ceniza y gases tóxicos. Un ruido como de antigua licuadora licuando piedras se apoderó del sonido local, luego se escuchó un golpe y un crujido que bien pudo haber sido el de un ala quebrándose. Parecía que el avión se estaba partiendo en dos y que el cielo se había convertido en un camino de terracería por el que se despeñaba a toda velocidad. El ruido era insoportable.

			Pero el ruido era una buena señal, los pasajeros del vuelo AM5688722 lo supieron cuando la licuadora se dejó de escuchar y sobrevino una larga caída libre que hizo que todos los que viajaban de pie rebotaran contra los compartimientos de equipaje y salieran volando los microperros junto con los huacales inteligentes, en medio de los gritos, ladridos y plegarias de los pasajeros. Kalelia se quedó paralizada, ni siquiera tuvo tiempo para pensar en el fin de la existencia y esas nimiedades, sólo se agarró con fuerza de los reposabrazos y cerró los ojos. Ni cuenta se dio del momento en que el reposabrazos se convirtió en la pierna del viejito sepia, que por unos instantes imaginó una muerte feliz. El sonido de la licuadora regresó el alma al fuselaje del avión y a su tripulación, que rebotaba sin tregua ante la inminencia del aterrizaje, si es que a eso se le podía llamar un aterrizaje. 

			Después de unos minutos en los que nadie sabía si seguían en el aire o ya estaban en tierra, la carcacha voladora frenó violentamente provocando que se abrieran los compartimientos y cayeran las maletas, bultos y huacales inteligentes sobre los pasajeros que todavía sobaban sus cabezas por el golpe que se habían dado minutos atrás. Kalelia respiró profundamente y volteó hacia su compañero de viaje.

			—¿Pudo ser peor, no cree?

			Pero en vez del anciano, en el asiento de al lado sólo cacareaba una gallina estupefacta, que la miraba con los ojos desorbitados. 

			Las puertas se abrieron, cada quien agarró lo que encontró y bajó como pudo por el puente de gusano. La gallina se quedó en el avión en su inquietante soliloquio. Kalelia buscó al hombre sepia en el túnel pero tampoco estaba ahí. Entró a la terminal, caminó unos metros, miró a su alrededor y nada. Mientras esperaba en la fila de migración pensó: “Qué viejo se ve el nuevo aeropuerto”. Las palabras del anciano empezaban a tener sentido.

		


  
			II

			Afuera del nuevo “nuevo aeropuerto” Kalelia pudo ver con sus propios ojos lo que sólo miraba a través de los informativos en Canadá: el día oscurecido a las cuatro de la tarde. El aire era un aire turbio en el que flotaban pequeños copos de nieve negra que danzaban alrededor de los recién llegados. El comité climático, conformado por las chicas del clima de diversas cadenas de comunicación, emitió un comunicado que anticipaba que la nube de ceniza permanecería entre tres y seis meses sobre el cielo de la ciudad.

			Eran los efectos de la erupción que tuvo el Popocatépetl el dos de abril de 2026, cuando exhaló enormes nubes de ceniza volcánica y flujos piroclásticos que anticipaban una gran erupción que al final no sucedió, pero que logró oscurecer un radio de más de cien kilómetros, afectando a los estados de Puebla, Tlaxcala y a la Ciudad de México, que terminó de convertirse en la región más decadente del aire. Los habitantes de la ciudad jamás olvidarán que el viernes tres de abril no amaneció; las calles estaban sembradas con pájaros muertos, la gente no salió de sus casas, se canceló la representación de la crucifixión de Cristo en Iztapalapa y miles de personas pensaron que se trataba de un castigo divino o, por lo menos, el inicio del juicio final, aunque con el paso de los días la oscuridad se fue haciendo menos densa y los autollamados chilangos, condenados a la sombra, se fueron acostumbrando a vivir así, como solían acostumbrarse a todo aquello que les pasaba.

			Kalelia escuchó el ulular de las sirenas mientras miraba una pantalla kilométrica que decía con letras enormes e intermitentes: COPA MUNDIAL DE FUTBOL MÉXICO 2026… AHORA SÍ VAMOS A GANAR, y mostraba escenas en cámara lenta de las grandes jugadas de las glorias nacionales del momento: el Ejotito Hernández, el Miljaus Rémus y el Patas Saldívar. Escuchó decir a unos policías que alguien había dejado una bolsa con pies cortados de diferentes personas en la banda número nueve. No quiso saber más; de hecho, quiso creer que no había escuchado bien y subió al taxi que había contratado. Era uno de esos taxis anfibios, adaptados de forma casera con cámaras de llantas para andar en tierra y agua, conducido por una señora morena con una larga cabellera azul chiclamino amarrada con una cola de caballo y ataviada con un delantal rosa mexicano, que tripulaba su embarcación escuchando reggaepunk. Sobre el tablero del auto donde se encontraba la pantalla de navegación colgaba un pequeño zapatito blanco y la fotografía enmarcada de un niño con un balón en las manos.

			—Siéntate como mejor te acomodes, mi amor, y si no te acomodas, pues de todas formas te vas a tener que sentar —dijo la taxista a manera de saludo—. ¿Qué pasó? ¿Está trompuda o quiere beso?

			—A la Torre Gayozzo, por favor —dijo Kalelia al subir.

			—¿Por tierra o por agua, mi cielo?

			—¿Cuál es la diferencia?

			—La diferencia es que… ¡Ay, sí!, ¿no? No, mi amor, hay que agarrar por agua a la de a huevo, pero nada más es un pedacito en lo que llegamos al Circuito, ya ves que a los señores les salieron mal los cálculos.

			—De todas formas, no creo que mi papá se enoje porque llegue tarde… ¿Qué es ese olor?

			—¿Cuál olor, mi amor? Si te huele feo, cierra la ventana y activo mi sistema aromatizante personalizado; tengo “El Catrín Lavandín”, “La Chica Fresita”, “El Vainillino Cotorro”, ¿cómo qué se te antoja oler, mi amor?

			—No, no se moleste, así estoy bien, gracias. 

			La taxista miró a Kalelia por la pantalla de navegación y sintió una especie de compasión por esa joven tan frágil y ajena a esa ciudad que no tenía idea del aroma inigualable del “Vainillino Cotorro”. Tomó por Avenida Aeropuerto y no pasó mucho para que el taxi dejara la tierra. La ruletera apretó un botón y accionó un motor de lancha incorporado a la defensa trasera, cuya hélice empezó a mover el vehículo en el agua y a seguir una congestionada ruta marcada por boyas iluminadas que terminaron poco antes del Río de los Remedios, donde el taxi regresó a las cuatro ruedas.

			En el semáforo inteligente del Circuito Interior y Avenida Ocho, Kalelia leyó una frase escrita en un muro: SI NOS VAMOS A IR A LA CHINGADA, VÁMONOS PUEBLEANDO. Estaba pensando en su significado cuando cinco jóvenes con mochilas y cachuchas rodearon el taxi y comenzaron a golpear las ventanillas exigiendo dinero. La mujer del delantal no titubeó ni un instante. Subió el volumen a la música y aceleró llevándose a uno de ellos algunos metros sobre la cajuela de su auto.

			—¡Oiga! ¿Qué le pasa? —gritó Kalelia—¡casi lo mata!

			—Sí, mi amor, pero no se murió, ¡míralo! Se está moviendo el desgraciado, ¡pero ahorita me regreso!

			—¡Noooo! ¡Déjelo, por favor! Pensé que los autos inteligentes ya no atropellaban personas, ni chocaban.

			—Sí, mi amor, pero desconecté la chingadera ésa, porque no me deja manejar a gusto.

			—Parecían migrantes.

			—Parecían, mi niña. Lo dijiste muy bien para venir llegando. Parecen migrantes, pero son piratas. Ratotas, para llamarles por su nombre.

			—¿Cómo sabe? Hay migrantes por todos lados.

			—Sí, pero éstos son piratas, mi amor —le aclaró la taxista—. ¿Los oíste? ¡No son centroamericanos! Los verdaderos no llegan hasta acá, se los chingan antes. Mira sus mochilas, ¡están nuevas! Si esos güeyes son migrantes, yo soy la Primera Dama. ¿A poco no me le parezco?

			—Pues aunque no lo fueran, tampoco se ve que tengan ni a dónde ir, ni qué comer —le dijo Kalelia.

			—¡Ay, mi niña! ¡Cómo se ve que no eres de aquí!

			—¡Sí soy de aquí!

			—Ajá.

			—En serio.

			—Seee.

			—Sí lo soy —insistió Kalelia.

			—Pues no pareces, mi amor.

			—Es que llevo mucho tiempo fuera.

			—Sí, mi vida… seguro… ha de ser eso también… ¿Así que tu papá colgó los tenis?

			—¿Cómo?

			—Sí, ¿que si chupó faros?

			—No la entiendo.

			—O sea, que si estiró la pata.

			—¿Qué?

			—Mi niña, digo que si se puso la pijama de madera.

			—¡No sé si se murió con pijama o sin pijama! Esta mañana me avisaron y tomé el primer avión que pude para llegar al funeral.

			—Acá ya sólo hay turismo funerario, mi amor —dijo la taxista—. Lo bueno es que te ves tranquila.

			—Más bien creo que no he asimilado la noticia. Todo ha sido muy rápido.

			—¿Qué le pasó a tu jefe?

			—Mi papá era periodista y…

			—¡Uy, ni me digas! ¡Lo mataron!

			—No.

			—¿No lo mataron, mi amor? ¿Estás segura?

			—No, no lo mataron.

			—No, pus entonces se me hace que no era periodista.

			—Sí lo era.

			—Si era periodista, puedo asegurarte que se lo echaron.

			—Pues no.

			—Pues qué raro, la verdad. Aquí casi a todos los periodistas los matan… A los buenos, pues.

			—Seguro a él le hubiera gustado morir así —pensó Kalelia en voz alta.

			—Pues es que así mueren los periodistas acá. Bueno, así morían, mi amor, ya no hay muchos realmente; se extinguieron igual que la vaquita marina. Ahora puro periodista de deportes, del clima y de las cosas de los famosos, mi cielo, pura cultura. 

			—Su muerte fue algo… extraña, por decirlo de alguna manera —dijo Kalelia.

			—¿Pues qué le pasó?

			—Le cayó encima un tipo que saltó de la torre donde trabajaban. Un suicida. Lo peor fue que el tipo se salvó y mi papá ya no está aquí.

			—¡Qué horror! ¡Si yo hubiera sido el suicida, demandaba a tu papá!

			Kalelia dejó pasar las palabras de la taxista, o tal vez ni siquiera reparó en ellas. La mujer del delantal, por su parte, se dio cuenta de que quizá no era el momento más apropiado para mostrar su sentido del humor, e intentó borrar su imprudencia con algunos datos que había escuchado por ahí.

			—Bueno, pero si era periodista, seguro no le quedaba mucho tiempo… perdón. Mira, si de algo te consuela, debo decirte que su muerte no tiene nada de extraño. Morir porque te caiga un suicida es la segunda causa de muerte en México, justo después del suicidio. La tercera es ser periodista. Afortunadamente tú y yo, en cuanto que mujeres, estamos hasta la cuarta, bendito sea Dios.

			Kalelia y la taxista guardaron silencio. Kalelia se tocó el antebrazo y de inmediato se iluminó su tatuaje inteligente, donde consultó su portal personalizado de noticias, así como los últimos mensajes que le habían llegado. Había olvidado lo lento que podía ser el tránsito en la Ciudad de México, la arterioesclerosis de las calles.

			—¡Mangas en aerosol, mangas en aerosol! —gritaba una niña en el semáforo de Río Churubusco y avenida Universidad, entre los gritos de otros niños y ancianos que vendían toda clase de productos que resultaban incomprensibles a los ojos de la recién llegada.

			—¡Dame una, mi amor! —le dijo la taxista, extendiéndole un billete de a doscientos con la efigie del Chavo del ocho.

			La niña le dio una botella con un pivote que la taxista agitó vigorosamente y luego aplicó con el atomizador sobre su brazo izquierdo recubriéndolo con un líquido negro y brillante que secó en cuanto hizo contacto con su piel.

			—¿Qué es eso? —preguntó Kalelia, intrigada.

			—Una manguita de látex, mi amor, te protege del sol, que aunque no alumbra, sí quema; además te cubre de la ceniza y cuando te la quitas ¡te depila el brazo!

			—¿No hace daño?

			—¡Ay, eso sí quién sabe, mi amor! Oye, y por cierto, ¿a qué te dedicas, corazón? —preguntó la taxista.

			—Doy clases de español en una escuela en Canadá.

			—¡Uy, qué emocionante! ¿Y cómo te llamas?

			—Me llamo Kalelia.

			—¡Órales! ¿Y qué significa?

			—Preferiría no decirlo.

			—¡Dime, mi amor!

			—Es muy estúpido —se resistió Kalelia.

			—Anda, no puede ser tan malo… ¡Dime!

			—Mi papá me puso así porque era fan de Supermán y creía que México era Kriptón y estaba a punto de explotar.

			La taxista del delantal rosa reprimió abruptamente su risa, y Kalelia guardó silencio por un par de minutos. Estaban cerca de su destino y reconoció la zona a pesar de los años de no estar ahí. No pudo evitar recordar a su madre y su casa, y que su madre estaba muerta y que su casa se volvió tumba, y que estaba a sólo unas cuadras de ese lugar donde la vida y la muerte se volvieron la misma cosa. ¿Y si ella era la que realmente estaba muerta? Después de todo, a esa ciudad ya sólo se podía llegar por la invitación de un cadáver. La taxista regresó al tema de Supermán al ver que la perdía.

			—Okeeeeeeeeeey, okeeey, okey, mi amor, tranquila. ¿Y entonces qué? ¿Tu papá te mandó a otro planeta o qué pedo?

			—Bueno… no… O sí. Me mandó a Canadá.

			—No, pues chido, mi amor, pero, según sé, Supermán nunca regresó a su planeta, ¿no?

			Kalelia dio un largo suspiro y tocó el antebrazo de la taxista del delantal rosa mexicano para que cobrara el viaje y de paso ella le transfirió sus datos por si deseaba llamarla nuevamente. Bajó frente a la Torre Gayozzo, una construcción de veinte pisos parecida a una gran urna funeraria, y buscó el nombre de su padre en un tablero electrónico idéntico a los de los aeropuertos donde anuncian los vuelos, sólo que en éste ponían los nombres de las personas fallecidas y de las salas donde eran veladas. Sintió un escalofrío cuando descubrió el nombre que buscaba: Regino García Hernández. Luego subió al piso 18, donde estaban los velatorios ejecutivos, los más exclusivos de todos porque estaban —según presumía la propia funeraria— “más cerca del cielo”.
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